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Capítulo 1

 

PRÓLOGO

 

LEYENDAS DEL MUNDO ANTIGUO

Hubo un tiempo, mas allá de nuestra historia conocida, en que fue creado
nuestro mundo. Historias de un ayer que nos seria difícil de comprender si
los ángeles no hubieran estado con nosotros, pues ellos fueron testigos de
lo acaecido en esos días remotos en los que la llamada Magia Esencial era
muchísimo más poderosa que la que hoy conocemos.

Un pasado que aunque perdido en nuestro recuerdo, permanece
todavia en mitos y leyendas. Algunos aún sostienen que lo que voy a
narrar a continuación ocurrió tal y como se relata. Esta es la leyenda de
nuestro origen.

 

Maytael Telmeriand, Primer Historiador de Pathmos.

Año 2967. Martes, decimocuarto día de Apryl. Segunda Edad.

 

Glosario de términos en lenguaje cabalístico utilizados en este
relato:

 

-AGATHAEDY: Pertenecientes a la suprema raza de los Antiguos, la
leyenda dice que su origen fue paralelo, aunque la Esencia de su
procedencia era distinta. Fueron condenados por los Antiguos y liberados
de su encierro por Lucifer. Su nombre sigue sin traducirse pues nunca
fueron nombrados en nuestra lengua.

-ANGAELY: Nombre cabalístico de los Ángeles. Tradúzcase como Ángeles o
Raza Angelical.

-ANGAELYCO/A: Perteneciente o relativo a los Angaely.

-ARCANGAELY: El prefijo "ARC", que es apócope del término cabalistico
"ARCA" significa GRAN o GRANDE. Tradúzcase, por tanto, Arcangaely por



Grandes Ángeles o Gran Raza Angelical.

-CHERUBEY: Nombre de raza angelical. Traduzcase como Querubines ó
Cherubines.

-DAEMONY: Nombre dado a cada uno de los genios malignos creados por
los Agathaedy y destruidos por los Kabalisty. Tradúzcase por Demonios.
Su nombre traducido es aplicado a los humanos afines a Lucifer y sus
ejércitos.

-HUMANEY: Tradúzcase por Humanos o Raza Humana. Su traducción es
nuestra propia definición. Aunque actualmente nos referimos a nuestra
raza como Humanos o Raza Humana, hoy utilizamos el termino Humaney
para referirnos a aquellos antepasados nuestros cuyo poder sobre la
Esencia era mucho mayor que el nuestro. Se cree que su estirpe aun
perdura al haberse trasmitido la Esencia de generación en generación.

-KABALAH: Circulo de poder mágico capaz de canalizar las virtudes de la
Esencia y la Esencia misma. Estaba formado por 45 Genios Cabalísticos y
fue destruida por Lucifer durante la guerra del Periodo Sombrío.

-KABALISTY: Tradúzcase por cabalísticos y era el nombre que recibían los
Genios de la Kabalah.

-KUSTODEY: Nombre de raza angelical. Tradúzcase como Custodios.

-NINTH: Prefijo que denota el femenino en las razas angélicas. El nombre
de un ángel de sexo femenino siempre ira precedido de este prefijo y a
continuación de los dos el nombre de la raza angélica a la que pertenece.
Ej.: Ninth Maryya Cherubey. Se cree que las Ninth fueron creadas por los
Angaely al margen de los Kabalisty para tratar de perpetuar la raza
angélica. Pero su verdadero origen sigue siendo un misterio ya que las
Ninth no pueden procrear... Pero si pueden amar.

-POTENTEY: Nombre de raza angelical. Tradúzcase por Potencias.

-SERAPHYNEY: Nombre de raza angelical. Tradúzcase por Serafínes.

-TRONEY: Nombre de raza angelical. Tradúzcase por Tronos.

-VIRTUDEY: Cada una de las partes en las que la Esencia esta formada.
Tradúzcase como Virtud o Virtudes.

-VIRTUNAY: Nombre de raza angelical. Tradúzcase por Virtuoso.

Nota del Autor: Los encabezamientos de cada una de las partes en que se
divide este relato han sido extraídos del “Códice Esencial”, actualmente
bajo custodia de los “Caballeros del Templo de la Orden de la Corona”,



también llamados “Caballeros Coronarios”, en la Biblioteca de Antyoch en
Hesed.

Parte Primera: Sobre los Kabalisty y la Esencia.

“La Kabalah es lo oculto, lo escondido, y equivale a la “enseñanza de los
misterios”. Y en el primer misterio esta el hombre y él es la clave
completa para todo el Orbe Universal. La Esencia es el comienzo y el
hombre el final de la Evolución Esencial”.

Desde el principio de los tiempos la Esencia ha ocupado un lugar
primordial a lo largo de las edades del Universo. La Esencia es el comienzo
de todo lo conocido, sin ella nada hubiera existido, ni tan siquiera los
Antiguos.

La Esencia no fluye por si sola, sino que es la unión de diferentes fuerzas
que brotan por separado en distintos puntos del Universo. Solo si se
canalizan esas fuerzas y se controlan en su conjunto se formará la Esencia
en su totalidad.

Del poder de canalización esencial de los Antiguos se formaron los diez
Sephiroth o Esferas Esenciales en que sé dividió el Universo. En el centro
se ubicó Kether, la Esfera más poderosa, pues su origen no era otro que la
Esencia misma. En ella moran los Antiguos para toda la eternidad.

Pero la Esencia no puede retenerse, fluye con gran fuerza y escapa del
control de incluso los más poderosos. No puede ser destruida ni creada
pero si ser canalizada tanto para la creación como para la destrucción. Y
en los Antiguos radicó el poder de canalizar la Esencia.

Vieron que la Esencia estaba formada por diferentes fuerzas y cada una
de ellas tenia la capacidad, sin ser por separado tan poderosas como la
Esencia, de alterar el orden y la armonía de las cosas y del Universo. Cada
una de estas fuerzas tenía su propio cometido y las llamaron Virtudey.

Fue su voluntad la de crear, para salvaguardar cada una de las Virtudey, a
los Genios Mágicos que serian desde entonces los protectores de todas las
virtudes mágicas que forman la Esencia. Se formó entonces el Circulo
Mágico que rodeó a la Esfera de Kether y se ubicó en las restantes Esferas
que giraban entorno a ella. Éste círculo es la Sagrada Kabalah y sus
guardianes son los Kabalisty.

Los Kabalisty tienen la facultad de canalizar las distintas Virtudey
esenciales que manan en cualquiera de los puntos del Universo, por
lejanos que se encuentren, a través de los Caminos de la Vida y llevarlas
hasta el corazón de las Esferas. Fueron ellos los que descubrieron que en
un lugar remoto del Universo la Esencia se manifestó por sí sola en su
totalidad, sin haber sido sus Virtudey canalizadas previamente. Brotaba



con tal fuerza que creaba vida a su voluntad. Su origen era un misterio,
pero su naturaleza no era otra que la misma que había creado a los
Antiguos.

Y esa Esencia manaba de este nuestro mundo y los Kabalisty vinieron
para, con un nuevo Camino de la Vida, unirlo al resto de las Esferas. Y
crearon muchas cosas, todas las que nos rodean. Pero a nuestros
antepasados no. Ellos vinieron de la Esencia.

Parte Segunda: Sobre el Amanecer de los Tiempos:

“La Esencia habita en todas y cada una de las cosas que nos rodean. Si
permanece en su interior da la vida. Si por el contrario escapa, la vida se
va con ella.”

 

Cuenta la tradición que en los albores de nuestro mundo no existía nada
más que la tierra que ahora pisamos y las aguas que la rodean. Las
montañas escupían violentamente espeso fuego que provocaba ríos de
materia incandescente horadando montañas y valles, y que al llegar al
mar emanaba al contacto del liquido elemento unos gases que hacían el
aire irrespirable. Y el suelo temblaba y se resquebrajaba.

No existía ningún rastro de vida tal y como ahora lo concebimos, salvo la
vida misma de las entrañas de la tierra. Así es, nuestra tierra tiene vida,
una vida que escapaba de su interior abriéndose camino sin ningún
control, pues su Esencia era muy poderosa. La vida es parte de la Esencia
y de la Esencia provenían los Antiguos.

Y he aquí que los Antiguos se percataron de la fuerza con que la Esencia
se manifestaba en este mundo. Tomando la decisión de canalizarla
evitaron su emanación descontrolada. Mandaron para tal fin a sus más
poderosos Genios Mágicos, los llamados Kabalisty, provenientes de las
diferentes Esferas de poder en las que la Esencia se encontraba por todo
el Universo.

Desde Kether, la Corona de las Esferas en el centro del Universo,
partieron los Genios trayendo consigo toda la sabiduría de las restantes
Esferas Esenciales, una sabiduría recogida en cada una de las Virtudey
que cada genio controlaba. Pues todas las Virtudey, unidas en una sola,
no son otra cosa que la Esencia misma.

Cuarenta y cinco Virtudey la forman, cuarenta y cinco fueron los Genios
que vinieron, cinco por cada una de las Esferas Esenciales: Netzah, Hod,
Yesod, Tiphereth, Binah, Gueburah, Hochmah, Hesed y Daath. Y fue así



como se crearon todas las cosas.

Quedaron los Genios maravillados del poder con que la Esencia canalizada
formaba semejante mundo tan lleno de vida, una vida que se reciclaría
constantemente haciendo que el flujo de Esencia fuese imparable. Y lo
comunicaron a los Antiguos.

Fue la voluntad de estos últimos la que hizo que los Genios no solo
siguieran canalizando la Esencia sino que la utilizaran para crear más vida
al margen de la voluntad de la Esencia. Una vida que se ubicaría en un
nuevo mundo dentro de este mismo, donde el equilibrio de todas las cosas
fuese el reflejo del equilibrio universal y conseguir así que la Esencia
emanase para siempre en perfecta armonía.

Y durante incontables milenios los Genios trasformaron la Esencia para
dar forma a un nuevo mundo, situado en el centro mismo de los grandes
mares que bañaban a su vez las costas de las que ahora conocemos como
las Tierras Circundantes.

En esta nueva tierra se manifestaron todos los poderes de las diferentes
Esferas Esenciales y las distintas partes de esta recibió el nombre de cada
una de ellas. Y a toda ella la llamaron Edenth, que en cabalistico significa
“Unión de Virtud”.

Pero ocurrió entonces que los Antiguos se vieron inmersos en una guerra
en los confines del Universo. Sus hermanos de raza, los Agathaedy, vieron
en la nueva emanación de la Esencia en Edenth todo el poder que les
podría otorgar el control de las Esferas y utilizando con malas artes la
Esencia crearon a los Daemony como reflejo de los Kabalisty y
amenazaron el equilibrio universal en una lucha por su dominio total.

Los Kabalisty tuvieron que abandonar Edenth pues sus Virtudes Mágicas
fueron reclamadas por los Antiguos para unirlas a las suyas en batalla
frente a los Agathaedy. Así, Edenth quedo abandonada hasta que el
conflicto fue resuelto a favor de los Antiguos.

Los Daemony fueron destruidos y los Agathaedy desterrados y
condenados a no regresar jamás a las Esferas de poder. Su tiempo se
extinguiría cuando la Esencia les abandonase por completo.

Los Kabalisty podían regresar por fin a Edenth y continuar con el trabajo
que dejaron largo tiempo atrás pero temiendo que el enemigo, aunque
desterrado, tratase aun de amenazar la paz de Edenth no vinieron solos.
Con ellos llegaron los Angaely, los guerreros de las Esferas, nacidos de las
Virtudey a través de los Kabalisty para defender y cuidar Edenth de
posibles ataques.



Se encontraron entonces con que la Esencia por si sola había
continuado abriéndose camino sobre Edenth, creando vida en el Nuevo
Mundo y eran incontables las razas y especies de animales y plantas que
ahora allí habitaban ocupando tierra, mares y cielo. Pero lo más
sorprendente para ellos fue que de la propia Esencia habían sido creados
unos seres a su imagen y semejanza. Unos seres que aunque muy
parecidos a ellos envejecían con el paso del tiempo y como los animales
eran macho y hembra. Los llamaron hombres y mujeres, la raza de los
Humaney.

Parte Tercera: Sobre los Caminos de la Vida y los Angaely

“Los caminos de la Vida conducen las virtudes para dar paso a laEsencia.
La Esencia llega y parte de nosotros a través de ellos. Somos Esencia y
Camino, y los Angaely nos guardan.”

 

Tras la Guerra de las Esferas los malvados Agathaedy fueron desterrados
por los Antiguos y encerrados para siempre en el Inferno, los lindes
sombríos del Universo. No resultaban ahora una amenaza tan grande
como la que fue en su rebelión. Los Daemony, sus malignos genios,
fueron destruidos por completo dejando así su conexión con las Esferas
rota para siempre. A pesar de ello, y temiendo que algún día pudieran ser
capaces de nuevo de volver a canalizar la Esencia para usarla otra vez
frente a ellos, los Antiguos optaron por una constante vigilancia de todos
los puntos donde las Virtudey se manifestaban, así como los Caminos de
la Vida que confluían en Kether.

Para tal fin fueron creados los Angaely, unas criaturas nacidas de la
Esencia a través de los Kabalisty, inmortales y bellos, que guardarían para
siempre a los Antiguos, la Kabalah y los Caminos de la Vida.

Diferentes eran estas criaturas dependiendo de la Esfera y la Virtudey de
la que provenían, pero la naturaleza de ellos era guerrera. Unos guerreros
tan poderosos que eran capaces de canalizar ciertas Virtudey, aunque no
la Esencia en su totalidad.

Cuando los Kabalisty retornaron a Edenth trajeron consigo a los Angaely
pues Edenth era fuente de Emanación Esencial y comienzo de Camino de
la Vida con Kether. Era un punto que debía de ser protegido a toda costa
ya que la intensidad con que la Esencia aquí se manifestaba era la mayor
de todo el Universo y no podían permitir que su control cayera en malas
manos.

Llegaron Angaely de todas las Esferas Esenciales cómo los Arcangaely de
Kether, los más poderosos, Seraphyney de Binah, Cherubey de Hochmah,
y Kustodey de Daath. También llegaron Virtunay, Potentey, Troney y otras



razas que la memoria ha borrado.

Pero no estarían solos, pues de la Esencia fuimos creados los Humaney
milenios antes de su regreso. Y vieron que éramos semejantes a ellos en
aspecto aunque no inmortales como ellos. Y muchas dudas fueron
disipadas entonces.

Los Kabalisty comprendieron que la Esencia radicaba en los Humaney y
era la que les daba la vida a sus descendientes, pasando de padres a
hijos, y cuando les abandonaba morían en este mundo. Pero no era su fin,
pues esa Esencia se canalizaba por sí sola a las Esferas Esenciales a
través de los Caminos de la Vida. Formarían a partir de entonces parte de
la Esencia por toda la eternidad. Fueron los Kabalisty los que mostraron a
los Humaney el poder de la Esencia Eterna que regia y gobernaba nuestro
mundo y elUniverso dando equilibrio a todas las cosas. Fueron ellos
quienes les mostraron como usar la Esencia. Fueron ellos quienes les
revelaron que su naturaleza inmortal radicaba en ella. Fueron ellos
quienes permitieron que la Esencia penetrara aun más en el cuerpo de los
Humaney desde su nacimiento, dotándoles de inmortalidad.

Se convirtieron los Humaney en una raza tanto o más poderosa que los
propios Angaely, pues podrían a llegar a controlar por sí solos la
canalización de la Esencia. Viendo esto prometieron los Antiguos entregar
Edenth a los Humaney para el resto de la eternidad, confiándoles la
guardia de la Emanación Esencial y del Camino de la Vida que unía Edenth
con las Esferas. A cambio de fidelidad y lealtad a los Antiguos, serian los
Kabalisty los que enseñarían a los Humaney los secretos de la Esencia
hasta el día en que estuvieran preparados para asumir la herencia de
Edenth.

Los Angaely quedaron relegados a un segundo plano. Y Luzbel sintió
envidia.

Parte Cuarta: Sobre Luzbel y los Daemony:

“Quien controla la Esencia,  controla los Elementos que dan orden al
Universo. Quien domina los Elementos somete al Universo. Luzbel es El
Señor de los Elementos”

 

Cuando los Agathaedy fueron desterrados al Inferno, la misión de guardar
las fronteras de las Esferas en los limites del Universo recayó en la figura
de uno de los Arcangaely más poderosos: Luzbel. Junto con Gabryel,
Raphael, Mykael y Uryel había sido uno de los más destacados
combatientes frente a las malévolas fuerzas de los Daemony. Su dominio
sobre las Virtudey estaba por encima del resto de sus hermanos de raza,
gracias a los conocimientos que los Kabalisty le habían transferido tiempo



atrás.

Era defensor a ultranza de los designios de los Antiguos y su dominio
sobre la Esencia, pero sus ansias por seguir adquiriendo conocimientos y
poder a través de las Virtudey no fue vista por los Kabalisty con buenos
ojos. Le encontraban demasiado ambicioso, y no estaban equivocados.

Descubierta la nueva Emanación Esencial en Edenth, Luzbel esperaba ser
destinado a ese nuevo mundo donde la Esencia brotaba con tal magnitud.
Sus deseos de seguir aprendiendo los poderes Esenciales al margen de la
Kabalah, alarmaron a los Kabalisty, pues tal actitud les recordó a lo visto
no hacia mucho tiempo en los Agathaedy.

Aconsejados por los Kabalisty los Antiguos decidieron entonces tomar la
decisión de alejar lo más posible a Luzbel de Edenth. Con la excusa de que
la Kabalah debía centrar todos sus esfuerzos en Edenth lo retuvieron en
los lindes del Universo, donde sus poderes eran necesarios para la
salvaguarda de las Esferas pues tras ellos se encontraba el Inferno, lugar
en que los Agathaedy seguían desterrados y debían de ser vigilados.
Luzbel acepto su destino... sin resignarse.

Fue allí donde se enteró que una nueva raza de seres había nacido de la
Esencia y tenían el poder de llegar a controlarla. Fue allí donde las noticias
de que los Kabalisty iban a ceder el control de la Esencia de Edenth a los
Humaney envenenaron su pensamiento. Fue allí donde su rabia y odio fue
aprovechado por los Agathaedy para unirle a ellos frente a los Antiguos.
Fue allí donde comprendió que si dominaba a esa nueva raza dominaría la
Esencia, pues radicaba en su interior. Fue allí donde Luzbel cayó bajo el
influjo maligno de los Agathaedy.

Adquiriendo de las enseñanzas de los Agathaedy nuevos y más terribles
poderes, consiguió en secreto canalizar las Virtudey, a través de los
Caminos de la Vida, hasta los lindes del Universo. Su poder creció
enormemente y los Daemony renacieron de nuevo. El Inferno pasó de ser
territorio de destierro a tomar forma como nueva Esfera Esencial. Su
dominio sobre las Virtudey era casi total, incluso por encima de los
Agathaedy. Ya no le hacia falta seguir aprendiendo de ellos, ya no quería
compartir el poder con nadie... Él era el poder.

Los Agathaedy fueron liberados y volvieron a enfrentarse a los Antiguos.
La Segunda Guerra de las Esferas dio comienzo, pero esta vez el conflicto
nos incluyó a nosotros.

En la Primera Edad del Mundo, Luzbel regresó a Edenth y reclamó a la
Kabalah lo que consideraba suyo y de sus hermanos de raza por derecho.
Envenenó las mentes de muchos Angaely y Humaney contra los Antiguos
y la Kabalah y junto con los Daemony amenazaron con destruirlos a todos
si no se rendían a sus deseos. Los Kabalisty se negaron y la guerra en



Edenth fue el comienzo del Periodo Sombrío.

Alertados por el gran poder que ahora Luzbel poseía los Kabalisty
intentaron alertar a los Antiguos, pero fue demasiado tarde. El Camino de
la Vida que unía Edenth con Kether había sido cerrado por las artes
mágicas de Luzbel. La conexión con las Esferas Esenciales desapareció y
toda la Esencia emanada de Edenth podía ser controlada por Luzbel...
incluida la de aquellos que morían.

Edenth se preparó para la lucha... Y en la lucha los Kabalisty fueron
destruidos.

Parte Quinta: Sobre la Caída de Luzbel y el Periodo Sombrío.

"Perdido en la memoria queda el recuerdo de lo sucedido entonces.
Tiempos sombríos son los que nos ha tocado vivir y aunque las
consecuencias pueden ser tan catastróficas como las que sufrieron
nuestros antepasados, nadie parece querer poner remedio a nuestra
desdicha."

 

Atrás queda el tiempo en el que los Angaely, bellos e inmortales seres
colmados de sabiduría, y los Humaney creados a su semejanza
convivieron en paz los unos con los otros, pues era misión de los primeros
enseñar a los últimos todos los secretos del mundo. Un mundo que les
seria cedido en herencia hasta el fin de los días una vez los Angaely se
hubieran marchado al lugar de donde provenían..

Tras largos siglos, por fin, la marcha de los Angaely se encontraba
próxima y con ella el comienzo de la Primera Edad de Edenth bajo el
mandato de los Humaney daría comienzo. Todo estaba listo… pero algo
terrible sucedió entonces.

El más poderoso de todos los Arcangaely, Luzbel, el Señor de los
Elementos, se alzó en rebeldía contra los designios de la Kabalah pues no
comprendía como los Humaney podían asemejarse de aquel modo a los
todopoderosos Angaely. Pero la naturaleza de su rebeldía era otra.

Desde hacia tiempo la idea de gobernar y someter a toda una raza tan
colmada de Esencia como los Humaney le seducía terriblemente. Ya no
pretendía formar parte de la Esencia sometido a sus designios
eternamente cuando, ante sus ojos, se abría una posibilidad más
seductora. Usando a los hombres podría incluso llegar a destruir la
Kabalah y convertirse entonces en el ser más poderoso, incluso
equipararse a la propia Esencia.



Mediante engaños y falsas promesas de poder, durante mucho tiempo y
en secreto, consiguió reclutar un poderoso ejército formado por Angaely y
Humaney afines a su causa y engendros y bestias terribles creados por su
magia.

La marcha de los Angaely hubo de posponerse. La Guerra del Periodo
Sombrío dio comienzo. Fueron muchísimas las vidas que se perdieron
durante aquellos largos siglos de luchas. Lucifer, pues así se hizo llamar
Luzbel renegando de su procedencia angaelyca, se proclamo Emperador
de todos los territorios conquistados por sus ejércitos, que abarcaban todo
el Oeste de la tierra hasta entonces conocida como Edenth. Al amparo de
su inexpugnable fortaleza de Avernoth protegida por el incandescente río
Flégeton, Lucifer gobernaba todo el Inferno, el nuevo nombre que dio a
sus dominios como reflejo de la nueva Esfera Esencial. Sus posesiones,
que abarcaban los territorios de Yesod, Hod, Netzah y Tiphereth, se
extendían desde los acantilados del Abismo hasta las Montañas Sombrías
y desde las costas del Pielago Sur hasta los Fiordos Salvajes del Norte. Allí
ningún ser se oponía a sus legiones de Angaely Caídos.

Pero no pudo avanzar más. Aunque muy poderoso en esencias mágicas, la
Kabalah Angaelyca supuso un muro infranqueable para sus ansias de
conquista de todo Edenth.

Utilizando asesinos en la sombra de la noche, uno a uno, los Kabalisty
fueron eliminados de la faz de la tierra. Y tras muchos años de espera
Edenth y sus hombres libres vieron con resignación como la hora de su
final se acercaba. Pero no todo estaba perdido.

Humaney y Angaely fueron al encuentro de los ejércitos de Lucifer y en la
llanura de Jaryqueth lucharon por el destino de Edenth.

Las fuerzas de los ejércitos estaban igualadas en numero… pero nada
podía detener el poder que sobre la Esencia ostentaba Lucifer.

Viendo próxima la victoria, el Emperador montando a Ábaster, su gran
caballo negro de batalla, decidió el mismo dirigir a sus ejércitos en el
ultimo ataque contra los defensores. Se abrió paso entre las filas de
enemigos sembrando muerte por donde pasaba. Pero se encontró con
algo totalmente inesperado.

Ninth Maryya Cherubey, la ultima representante de la Kabalah que él creía
haber destruido, se interpuso en su camino. Y utilizando los últimos
poderes cabalísticos que aun brotaban hacia el Camino de la Vida, despojó
a Lucifer de todo el poder mágico que poseía. Y fue derrotado.

Los ejércitos rebeldes fueron rechazados y de Lucifer nunca más se supo.
Edenth volvió a sentirse libre de la amenaza del sometimiento, pero solo



fue un espejismo pasajero.

Tras la rebeldía de Lucifer la mayoría de los Humaney comenzó a tener
recelos de los Angaely y perdieron gran parte de la confianza en ellos.
Parte de los Angaely, ofendidos por tales posturas volvieron la espalda a
los Humaney y ambas razas olvidaron que mientras la Kabalah no fuera
restaurada el equilibrio del mundo y de todo el Universo está en peligro y
que la marcha de los Angaely se pospondria indefinidamente.

Aun así, nuevos reinos bajo el mandato de los Humaney crecieron sin el
amparo de los Angaely y territorios enteros eran gobernados solo por
seres de raza Angaelyca. La sensatez sólo afectó a unos pocos que
siguieron conviviendo en busca de la creación de una nueva Kabalah que
canalizase otra vez la Esencia, reabriese el Camino de la Vida y nos
introdujera de nuevo en el equilibrio de las Esferas Esenciales.
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